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Introducción 

En esta intervención' voy a intentar aportar un elemento comparativo a 
partir de unas sociedades muy distintas a las nuestras, muy alejadas geográfica­
mente y a menudo marginadas de nuestra reflexión. Las incursiones antropo­
lógicas suelen ser un viaje de ida y vuelta. Nos aproximamos a otras sociedades 
con la ayuda de nuestros conceptos, elaborados en el debate científico de los di­
versos ámbitos del conocimiento; pero a la vuelta, la proximidad con formas 
distintas de comprender la existencia social nos invita a reflexionar sobre nues­
tras herramientas de análisis. 

Lx» que propongo es una reflexión sobre los conceptos de sexo y género, a 
través de una mirada sobre las imágenes de la sexualidad reproduaiva de dos 
sociedades melanesias. El concepto de género en las ciencias sociales suele defi­
nirse como «un elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en las 
diferencias que distinguen los sexos...» (Scott, 1990: 44). El concepto de sexo, 
sin embargo, y su corolario la diferencia sexual, aparece como una categoría pre-
sociai, universal, como una categoría biológica, ergo «natural», ligada a la re­
producción sexuada de la especie humana. El género aparece como una cons­
trucción social que crea y se crea en las relaciones sociales, que al tiempo 
produce e incorpora desigualdades sociales, que se transforma y que posee una 
clara especificidad histórica. El sexo aparece como el reducto «primario», bio­
lógico, de una diferencia significativa. 

' Este artículo fue presentado como ponencia en el Coloquio Internacional de la Asocia­
ción Española de Investigación de Historia de las Mujeres, Madrid, junio 1995. 

ÉNDOXA: Series Filosóficas, n." 10. 1998. pp. 351-362. UNED, Madrid 
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7\lgunas antropólogas feministas, desde hace algunos años, cuestionan este 
planteamiento y señalan el origen etnocéntrico de la diferenciación dicotómica 
sexual, ligado a nuestras ideas biológicas sobre la reproducción. Yanagisako y 
CoUier (1987) dicen, por ejemplo: «Aunque no negamos que existan diferen­
cias biológicas entre hombres y mujeres (tanto como existen entre hombres y 
entre mujeres), nuestra estrategia analítica se plantea si estas diferencias son la 
base universal de las categorías culturales «masculino» y «femenino». En otras 
palabras, discutimos en contra de la noción de que las variaciones inter-cultu-
rales en las categorías y desiguladades del género sean simplemente diversas ela­
boraciones y extensiones del mismo hecho natural» (1987: 15; 48). En otras pa­
labras, para estas antropólogas, el concepto dicotómico de la diferenciación 
sexual resulta problemático y por ende la posterior elaboración de un concepto 
de género que parta de ese irreductible principio de la reproducción sexual. 

Pero veamos de dónde puede venir esa zozobra analítica que en un primer 
momento puede parecer desmesurada y hasta peregrina. Por ejemplo: ¿cómo se 
percibe la sexualidad reproductiva en otras sociedades? 

Representaciones de la materia sexual: sustancias que se tranfieren 

El ejemplo hua (Papua Nueva Guinea) [Meigs, 1984] 

Para los hua de Papua Nueva Guinea que describe Meigs, El nu es la «esen­
cia vital» y se encuentra en las substancias sexuales, en otras substancias corpo­
rales (sangre, linfa, grasa corporal, sudor y en su forma gaseosa aliento) y en los 
productos vivos (alimentos: vegetales o animales) que contienen el nu que se ha 
transferido con el trabajo productivo (1984: 40). Las mujeres tienen más nu, lo 
que aporta un estado blando, jugoso, de crecimiento rápido, fértil, frío; los 
hombres tienen menos nu lo que se refleja en un estado seco, duro, de creci­
miento lento, infértil, caliente (: 73-88). Para que sea posible la concepción tie­
nen que concurrir dos circunstancias a) que por intervención de la luna y del 
marido durante el coito se abra el canal del nacimiento y b) una cantidad sufi­
ciente de semen y de sangre menstrual se mezclen en el útero. [La apertura del 
canal es fundamental porque es lo que caracteriza exclusivamente a las mujeres 
y les permite dar a luz mientras que los hombres que se quedan embarazados 
son incapaces de dar a luz (: 52-53)]. De un coágulo sólido de nu de sangre 
menstrual se desarrolla un feto blando y húmedo, propiamente nu. Esta libera-
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ción del nu húmedo es posible por una especie de explosión que crea pasajes y 
orificios [la vitalidad está relacionada al número y tamaño de los orificios cor­
porales y por ello es superior en las mujeres] (: 116-119). Toda la sangre del fe­
to y luego del adidto proviene de la mujer, es en origen sangre menstrual. El fe­
to está compuesto de mucha sangre y un poco de semen (: 61). El recién nacido 
es nu en estado puro y para sobrevivir tiene que perder nu, hacerse más duro y 
seco. El crecimiento se concibe como un gasto de «« (: 119). El comienzo de 
la menstruación en las mujeres señala la aparición de una ««eva fiíente de nu (: 
120) aunque las mujeres consideran la menstruación como una pérdida de nu 
(: 41). Los jóvenes varones tienen que perder nu en forma de sangre durante la 
iniciación para convertirse en hombres (: 71). Para los hombres, las relaciones 
sexuales son una transferencia de nu (semen) a la mujer, mientras que las mu­
jeres creen que provocan una menstruación más abundante (probablemente 
por la apertura del canal) y por tanto pérdida de «« (: 41). El «« existe en can­
tidades limitadas en una comunidad, y las personas lo adquieren a través de las 
transferencias (: 121). 

El nu se transfiere entre las personas y transforma su «composición sexual»: 
«Todas estas substancias [asociadas con la sexualidad: sangre menstrual, secre­
ciones vaginales, fluidos del parto, semen] son transferibles entre las dos clases 
genitales, esta clasificación permite cruces: una persona genitalmente masculi­
na puede ser clasificada como femenina por su contaminación por substancias 
femeninas, y una persona genitalmente femenina puede ser clasificada como 
masculina por haber transferido su contaminación fiíera de su cuerpo» (: 70-
71). Así, los niños varones no iniciados, por su proximidad a los fluidos feme­
ninos y su gran cantidad de nu son en gran medida femeninos, lo mismo ocu­
rre con los varones ancianos a quienes sus mujeres han transmitido durante 
toda su vida fluidos femeninos, son como mujeres. Por el contrario, las muje­
res post menopáusicas que han tenido más de tres hijos/as han transferido tan­
tos fluidos que se las considera como hombres hasta el punto que se las inicia 
formalmente y residen en la casa de los hombres (: 65-68). Además, a lo largo 
de su vida, tanto los hombres como las mujeres intentan manipidar su conte­
nido de nu a través de actos como las sangrías rituales de los varones (con su 
significado contradictorio a la vez de pérdida y de regeneración de ««), o como 
la ingestión de alimentos húmedos o secos, blandos o duros, con más o menos 
nu. 

Los hombres y las mujeres «representan los dos extremos de un continuum 
cuya identidad se reconoce explícitamente» (: 87). Difieren por su cantidad de 
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nu, los hombres con su relativa deficiencia, las mujeres con su relativa abundan­
cia. El desequilibrio de nu, en ambos casos, trae consigo ventajas e inconvenien­
tes (falta de vitalidad en los hombres, falta de acción en las mujeres) que tanto 
unos como otros intentan equilibrar transformando la proporción de nu que in­
corporan. Existe una ambivalencia fundamental en torno a las representaciones 
de la identidad sexual. Implícita, subyace ima teoría del sexo como transferible y 
por tanto también, como dice Mei^: «El género de una persona no se encuentra 
encerrado en sus genitales pero puede fluir y cambiar con el contacto al entrar y 
salir las substancias de su cuerpo. El género no es im estado inmutable sino im 
flujo dinámico. Esta visión permite a la mayoría de las personas experimentar 
ambos géneros antes de su muerte» (1984: 72). Las substancias relacionadas con 
la sexualidad reproduaiva «son transferibles entre las categorías genitales de sexo» 
y esto permite a las personas circular en un continuum sexual polarizado por la 
categorización genital pero representado por la incorporación de nu. 

El ejemplo sambia (Papua Nueva Guinea) [Herdt, 1984b, 1990] 

Los sambia reconocen y categorizan a los recién nacidos según sus caracteres 
sexuales primarios, es decir la genitalidad externa. Reconocen tres sexos, mascu­
lino, femenino y hermafrodita (Herdt 1990). Los caracteres sexuales secundarios 
que aparecen en la pubertad no se consideran, sin embargo, como un desarrollo 
automático de esa primera adscripción sexual. Se considera que la mujer se de­
sarrolla más rápido y de forma natural, sin necesidad de ayuda externa, porque 
posee desde la época fetal un órgano menstrual activo, preparado y lleno de subs­
tancia (sangre) que le facilita alcanzar de forma natural la menarquia. Sin em­
bargo también va a necesitar ayuda externa para desarrollar algunas caracterísiti-
cas sexuales y adquirir algunas substancias necesarias a la procreación: los pechos 
y la leche, y en algunos casos para acelerar la menarquia. Existe ima angustia 
muy generalizada respeao al desarrollo masculino en las sociedades de PNG. 
Entre los sambia se considera que el feto primero y luego el niño tienen unos ór­
ganos del semen inertes que son incapaces de producir internamente la substan­
cia seminal. Por tanto, todo el desarrollo y maduración del varón —crecimien­
to, fuerza, pilosidad, y sobre todo la adquisición de semen— no pueden 
alcanzarse de forma natural y van a depender de la ayuda externa. 

Los sambia creen que todo crecimiento bioló^co proviene de la ingestión o recep­
ción de semen (o en menor grado de algunas substancias metafóricamente próxi­
mas —algunos alimentos— y de algunas actividades rituales). 1) El crecimiento 
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inicial del feto es producto de una acumulación de semen por vía sexual genital; 
2) la leche materna proviene de la ingestión por vía oral y posterior transforma­
ción del semen del esposo y por tanto el crecimiento del recién nacido en su épo­
ca de laaante se debe al semen del padre; c) la ingestión de ««eces de pandano, 
un alimento que se asocia con el semen, ayuda a crecer a los niños; d) la inges­
tión de semen por vía oral es la actividad principal de los rituales de iniciación 
masculinos y e) hifellatio heterosexual, con ingestión de semen, en los primeros 
tiempos del matrimonio, estimula la maduración definitiva de la mujer y la pre­
para a la procreación, además de constituir la materia prima para la producción 
de leche. En la sociedad sambia, por tanto, existen tres formas de actividad se­
xual: varón-varón oral (esta se subdivide en dos según el individuo sea receptor 
o donador de semen), varón-mujer oral y varón-mujer genital. Y además cada ti­
po de sexualidad está claramente ligada a una etapa del proceso de desarrollo de 
la sexualidad reproductiva de los individuos varones: 1) a partir de aproximada­
mente los siete años en que es inicidado en el primer grado hasta que alcanza la 
pubertad el varón entra en una relación homosexual como receptor; 2) desde la 
pubertad y hasta que contrae matrimonio el varón entra en una relación homo­
sexual como donador; 3) hay una época corta de transición bisexual en la que 
todavía tiene algún contacto homosexual pero está iniciando las relaciones con 
su esposa, aunque probablemente con un énfasis en la fellatio heterosexual y 4) 
por último una etapa que dura hasta el final de la vida de exclusiva heterosexua-
lidad genital. [Godelier, 1986: 74-75, señala para los baruya, vecinos de los sam­
bia, la probable existencia de una homosexualidad femenina con transferencia de 
substancia (leche) durante los ritos de pubertad femeninos, pero no he encon­
trado otros casos en la etnografía del área consultada]. 

Todos estos contactos sexuales, los de uno y los de otro tipo, contribuyen 
directamente a la capacidad procreativa del receptor de semen: por vía oral, el 
niño se hace hombre con capacidad procreadora lo mismo que la mujer; o a la 
reproducción: por vía genital el hombre concibe en la mujer. Por lo tanto, la 
homosexualidad ritual masculina en estas sociedades es necesaria para crear in­
dividuos de sexo masculino (es decir, individuos con capacidad biológica de 
procrear) 2, así como otras prácticas sexuales (por ejemplo, la fellatio heterose-

2 En este sentido es interesante recordar que en los casos de pseudo-hermafroditismo mas­
culino, la iniciación es incompleta (hasta el primer o segundo estadio) o inexistente, y estos in­
dividuos no contraen matrimonio. De hecho, Herdt (1990) habla de un régimen de socializa­
ción de tres géneros. 
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xual) son necesarias para crear caracterísiticas y substancias sexuales femeninas 
para asegurar una procreación viable [hay que tener en cuenta como señala 
Gray la importancia de la leche materna para la supervivencia de las criaturas 
(1982)]. Para ambos sexos, la madurez sexual no se considera alcanzada hasta el 
nacimiento del segundo hijo/a. 

Parece existir una ideología de la existencia limitada del semen en la socie­
dad sambia y por tanto esa substancia tiene que transferirse entre individuos y 
transformarse en otras substancias. Sin embargo, parece también que la ideolo­
gía patrilineal del los sambia extiende a la reproducción social la creencia de la 
adquisición material de semen, puesto que la ingestión de la savia de ciertos 
árboles que crecen en el territorio del clan también regenera el semen de los 
miembros del clan. Existe por tanto una relación dialéctica entre la reproduc­
ción social de los patrilinajes y de sus derechos sobre unos territorios y la re­
producción sexual de los miembros de esos patrilinajes, que se realiza median­
te la circidación material y metafórica de semen. 

El ejemplo de la homosexualidad ritual en Papua Nueva Guinea e Irían Ja-
ya (Herdt 1984; 1984a; Godelier 1986; Lindenbaum 1987) es probablemente 
uno de los casos más reveladores que hacen de la sexualidad no sólo una reali­
dad genital y genética sino también un constructo social. Si la sexualidad (bio­
lógica) [por contraste con el género] tiene como objeto definitorio la capacidad 
reproductora (biológica) debemos preguntarnos hasta qué punto, en todas las 
sociedades, existe una identidad «sexual-biológica» clara, inmediata, genital y 
«natural», sobre la que se construye una identidad socio-cultural de «género». 
El ejemplo de la homosexualidad ritual en Melanesia (sambia, baruya, kimam-
papuas entre otros) parece indicar que el sexo (biológico) es también un 
constructo social y cultural. Este ejemplo muestra también cómo una práctica 
sexual en apariencia no procreadora 3 es necesaria para la adquisición de carac­
terísiticas y substancias sexuales fundamentales para la procreación. 

La inestabilidad de la identidad sexual 

Lo que estos ejemplos etnográficos parecen mostrarnos es que las diferen­
cias que distinguen los sexos si bien hacen referencia a la reproducción biológi­
ca, no vienen unívocamente asociados a los caracteres genitales. La maduración 

2 Desde el punto de vista ¿tico de nuestros conocimientos científicos genético-biológicos. 
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sexual de los seres humanos no se considera «natural», inherente a un creci­
miento endógeno, sino que la sociedad debe intervenir para lograr el pleno de­
sarrollo de personas capaces de procrear. Por otro lado, las substancias que pro­
ducen determinadas identidades sexuales son consideradas como transferibles a 
lo largo de la vida. Las identidades sexuales, por tanto, no aparecen nunca co­
mo una adscripción inmediata y definitiva a una categoría genital. Son identi­
dades fluidas, inestables, que los propios individuos y/o la sociedad en su con­
junto, pueden y deben constantemente manipular. También la necesidad de 
acceder a una identidad sexual reproductiva obliga a las y los jóvenes a some­
terse a diversas instituciones —como los ritos de iniciación sambia— y a un en­
tramado de costumbres que por supuesto producen determinadas relaciones de 
poder que estructuran la sociedad en su conjunto. El sexo aquí no es una cate­
goría biológico-natural, claramente delimitada, dicotómica y definitiva. El sexo 
aparece más bien como un proceso social referente a la capacidad procreadora 
de las personas. 

Pero entonces, ¿estamos hablando de sexo o de género? Una mujer hua, por 
ejemplo, ¿tiene una identidad sexual cambiante pero un sólo género? ¿O la va­
riación de su identidad sexual supone una variación de género (como parece 
suponer Meigs)? O bien ¿lo que he llamado identidad de sexo es en realidad gé­
nero? A lo largo de una misma vida ¿cómo debemos entender las representa­
ciones múltiples de la identidad sexual? 

Para una mujer hua su identidad sexual está relacionada con la cantidad de 
nu que incorpora, pero a su vez la mayor o menor cantidad de nu la convierte 
en más peligrosa (contaminante) 'o más vulnerable (pura) y esta representación 
de su identidad sexual permite o impide que se adscriba a la categoría de los ini­
ciados y de esta forma adquiera conocimiento y poder. La cantidad de nu es al 
tiempo producto del desarrollo «natural» de las personas (por ejemplo de la 
menstruación debida, sin embargo, a la apertura del canal por la luna), de la in­
tervención de los propios interesados mediante prácticas diversas, y de la sim­
ple existencia cotidiana y material que supone el gasto de energía (nu) en el tra­
bajo que produce alimentos y reconstituye así la energía de las personas (de ahí 
la transferencia de nu entre generaciones por mediación del trabajo y de los ali­
mentos). 

En cualquier caso, estas representaciones múltiples de la identidad sexual 
parecen ligadas a un proceso único de relaciones cambiantes entre los géneros 
en el proceso de reproducción de la sociedad en su conjunto. El género, como 
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el sexo, se construye en un proceso dialéctico continuo con otras relaciones ne­
cesarias de la sociedad: relaciones económicas, relaciones de poder. Así, la iden­
tidad de género tiene que asumir (y el concepto generalmente lo admite) el 
cambio, la variación que acompaña la duración de unas vidas inmersas en un 
contexto histórico y social. El concepto de identidad sexual también debería ad­
mitir la variación. 

La creación social de la sexualidad reproductiva 

El concepto de sexo aparecía como el núcleo «duro», científico-biológico, de 
nuestro concepto de género, un constructo social. Ahora también «sexo» se tor­
na un concepto menos claro, menos evidente, menos dado por la evidencia 
cromosomática o genital. Porque el sexo —los caracteres humanos para la re­
producción sexual— no es, en muchas sociedades, una cuestión simple e in­
mediata. El dimorfismo sexual es tan sólo el inicio de una ruta larga. La sexua­
lidad va a tener que ser representada por la sociedad para poder ser realizada, y esta 
representación va a tener consecuencias materiales. Pero en el camino la sexua­
lidad se construye al tiempo que produce y reproduce relaciones de trabajo y de 
poder entre hombres y mujeres, entre niños, jóvenes, adultos y viejos, entre los 
vivos y los muertos, entre los clanes (Weiner, 1976; 1978; 1980). No podemos 
hablar de un «antes», primario, del sexo, de la procreación y de la diferencia­
ción sexual para las sociedades humanas. Igual que Rubin (1974) insistía en la 
cara económica del matrimonio heterosexual, alejándolo así de una supuesta 
naturalidad, debemos insistir en la cara social del sexo. El sexo es género. 

Conclusión: sexo y género 

La capacidad de procrear ha sido a menudo considerada como la piedra an­
gular «biológica» de la construcción del género. Esto ha supuesto a priori una 
consideración de la sexualidad reproductiva como «natural» para todas las so­
ciedades que no poseían medios técnicos de limitación de la fertilidad. Ha su­
puesto, por tanto, una consideración dualista y genital del género, basada en la 
heterosexualidad re productiva. Los conceptos de sexo y género han sido dife­
renciados precisamente en base a su referencia biológica o cultural respectiva­
mente. Sin embargo casi siempre se interpreta el género como una construcción 
cultural sobre la base del sexo, de la sexualidad genital reproductiva. El sexo apa-
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rece entonces como el substrato más material (biológico) y por ello irreductible 
a consideraciones sociales y culturales concretas. La sexualidad reproductiva, 
aparece como el átomo universal sobre el que se construyen las sociedades hu­
manas en gran medida a través de la construcción del género (piénsese en la di­
visión sexual del trabajo). 

La materialidad de la procreación es indudable y, sin embargo, en las socie­
dades humanas es evidente que no es en modo alguno «natural». Las relaciones 
sociales afectan directamente esa materialidad primaria: las probabilidades, la 
realización y los resultados de un proceso reproductivo completo. Vemos, por 
ejemplo, cómo la monogamia heterosexual aumenta las probabilidades de 
fecundabilidad; cómo un acceso desigual y deficitario a ciertos recursos ali­
mentarios por parte de las mujeres o de ciertas mujeres de ciertas clases socia­
les, puede retrasar la edad de la menarquia, crear ciclos ovulatorios irregualres, 
adelantar la menopausia y por tanto reducir no sólo las posibilidades de fecun­
dación, sino también la viabilidad neonatal. 

También las creencias afectan directamente la materialidad de la procrea­
ción. Las ideologías sobre la concepción, el desarrollo embrionario, el estatus 
del feto, el embarazo, el parto, la lactancia, la sexualidad y la sexuación, no son 
tan sólo expresiones de determinadas relaciones sociales ligadas a la reproduc­
ción biológica. Sino que enmarcan la práctica de los procesos sociales y al tiem­
po se transforman con ellos. 

Por último, si resulta evidente que la procreación es imposible sin indivi­
duos sexuados y sexualmente maduros, comprendemos la importancia que ide­
ologías de la maduración sexual (como las de las sociedades sambia o hua) tie­
nen a la hora de establecer relaciones de poder y de solidaridad de unos 
individuos respecto a otros. Estos ejemplos resultan interesantes porque mues­
tran cómo la sexualidad procreativa en su materialidad misma (cuando no se 
asocia automáticamente al dimorfismo genital innato como en occidente), se si­
túa en un entramado denso de relaciones sociales que la «producen». 

Si el sexo, la sexuación y la sexualidad procreativa tienen un inexcusable 
componente biológico, no son, en las sociedades humanas, exclusivamente bio­
lógicos: son también sociales y culturales. Podíamos decir que en la medida en 
que podemos discernir variaciones en la procreación de la especie humana, es­
tamos ante un fenómeno social. Como conceptos, pues, sexo y género, ambos, 
son constructos culturales y sociales. El sexo, sin embargo, tiene un núcleo bio­
lógico irrecusable que es la sexualidad reproductiva de la especie, representada 
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y realizada en las sociedades humanas. El género es un concepto ligado a la re­
producción socialen su totalidad y por tanto, la reproducción biológica —el se­
xo— puede y suele ser uno de sus componentes. Para el género, la sexualidad 
es un referente lejano que puede ser simplemente metáfora de complementari-
dad y continuidad social, pero también de cambio y transformación a lo largo 
de la vida, incluso de peligro (contaminación) y de crisis. Sexo y género se cons­
truyen ambos en el proceso social, que es al tiempo material e ideológico, for­
man parte de los campos de fuerza que estructuran las relaciones sociales y pro­
ducen sistemas de desigualdades, pero al tiempo son producidos por estos. 
Como conceptos abarcan todo el ámbito de la sociedad y entran en relación 
dialéctica con los otros elementos fundamentales de la continuidad y el cambio 
social: la obtención de los recursos materiales para la vida y la capacidad de con­
trolar otros seres humanos. Son el tercer elemento necesario, el que permite re­
gular y organizar la reproducción biológica y la reproducción social: producir 
humanos y producir personas, para que una sociedad viva. 
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